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LOS MOVIMIENTOS 
POPULi\RES EN 

AMERICA CENTRAL 
y EL FUTURO DE 

AMERICA LATINA 

Daniel Carnacho
 





1) El hecho politico-social de la historia reciente de Améri­
ca Central más relevante en la determinación del futuro próxi­
mo de esa área es la presencia potente e ineludible del movi­
miento popular. 

2) Característica importante de ese fenómeno es su ampli­
tud con respecto a la variedad de sectores que reúne: campesi­
nado, proletariado, diversos sectores medios, grupos étnicos 
definidos, peonaje, intelectuales y entre éstos, estudiantes, 
profesionales, maestros, religiosos. 

3) El liderazgo de clase en algunos casos se muestra menos 
claro que en otros. Si en El Salvador, Guatemala y Costa Rica 
la influencia predominante de los sectores obreros, de su ide­
ología y de sus pautas organizativas aparecen claras; no lo son 
tanto en Nicaragua y Honduras donde la clase obrera es menos 
desarrollada, ni en Panamá donde la reivindicación popular ha 
sido más nacionalista -la soberanía sobre la Zona del Canal­
que clasista. En Nicaragua, a pesar de la debilidad objetiva de 
la clase obrera. el liderazgo del movimiento popular. ahora en el 
poder, es indudablemente revolucionario. 

4) Se han incorporado al movimiento popular fuerzas tradi­
cionalmente conservadoras como algunos sectores de las igle­
sias, entre ellas de la Católica, la más importante por el número 
de seguidores. 

5) El movimiento popular ha desarrollado una fuerte ten­
dencia a la unidad. Mucho más pronunciada en Nicaragua y El 
Salvador, muy avanzada en Guatemala y en Panamá, aunque 
en este último con características diferentes y más retrasada 
en Honduras y Costa Rica. 

6) El hecho más relevante es la capacidad real del moví­
miento popular para la toma del poder. Lo logró ya en Nicara­
gua, está a punto de lograrlo en El Salvador donde cualquier 
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observador objetivo puede constatar que sólo la ayuda exterior 
lo ha impedido. Avanza penosa pero firmemente en Guatemala 
y participa con opciones moderadas en el ejercicio del poder en 
Panamá. 

7l En Costa Rica y Honduras todavía no está próxima su 
participación en el poder, pero las circunstancias económicas 
producirán sin duda cambios rápidos en la correlación de fuer­
zas políticas en un futuro próximo en ambos países. 

8) Tienen en común los movimientos populares de todos es­
tos países, su opción por un proyecto no capitalista, o por lo 
menos no estrictamente capitalista de desarrollo económico y 
de organización social. Su diagnóstico acerca de las causas de 
la pobreza, y del subdesarrollo pasa por una visión crítica acer­
ca de las relaciones históricas, tanto en lo económico como en lo 
político, con los países capitalistas centrales, fundamentalmen­
te los Estados Unidos. Por ello su proyecto es también aguda­
mente antinorteamericano. 

9) Igualmente, ha desarrollado una visión fuertemente 
crítica frente a las oligarquías y burguesías locales, a muchos 
de cuyos sectores les atribuye alianza con la dominación exter­
na y, en todo caso, responsabilidad en la situación de pobreza y 
subdesarrollo. En consecuencia, su proyecto político es fuerte­
mente antioligárquico y ostenta diversos grados de contenido 
anti-burgués. 

10) La claridad de esas direcciones del proyecto político de 
los movimientos populares centroamericanas ha suscitado con­
secuentemente una nitida respuesta de quienes se definen co­
mo sus enemigos: las fuerzas más imperialistas de los países 
capitalistas centrales en alianza con los sectores más conserva­
dores de las oligarquías y burguesías locales. 

11) Con casi igual nitidez se definen sus aliados: los movi­
mientos reformistas, progresistas y revolucionarios latinoame­
ricanos y mundiales; parte importante de los países del campo 
socialista; las fuerzas sindicalistas de Latinoamérica y el mun­
do y los diversos movimientos de carácter liberal y humanita­
ri~ . d

12) Dentro de la preocupación acerca de las perspectivas e 
América Latina hay que retener una consecuencia de este 
cuadro: la historia futura de América Central estará determi­
nada por el enfrentamiento entre esas fuerzas. Pero no se trata 
de un enfrentamiento como se da en otros ámbitos entre ellas, 
sino que aquí el movimiento popular está en condicion.es de to­
mar el poder lo que implica por un lado un compromiso en la 
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lucha de más y más fuerzas externas, y por otro, del paso a for­
mas de lucha cada vez más violentas. En Nicaragua ese enfren­
iRmiento se resolvió por medio de una guerra de crueldad inédi­
ta, En El Salvador la guerra se intensifica cada vez y horroriza 
por el giro que está tomando. En Guatemala la violencia es 
hecho cotidiano. Honduras y Costa Rica no han estado total­
mente fuera de actos de violencia. 

13) Este enfrentamiento es tan representativo de las 
luchas que existen, con mayor o menor grado de desarrollo, en 
muchos países, a lo largo del subcontinente latinoamericano, 
que sus repercusiones para América Latina serán profundas. 

Por lo cual, dentro de la consideración de las perspectivas 
para América Latina este proceso debe ser considerado como 
fundamental e ineludible. 

14) A pesar de que se trata de una región bastante ho­
mogénea, en cada formación social centroamericana el movi­
miento popular presenta sus particularidades: Esto nos lleva a 
hacer al menos dos observaciones. En primer lugar, como es es­
perable, el movimiento popular es producto de la evolución es­
pecifica de la formación social que lo produce, lo que quiere de­
cir que es producto de la manera como cada formación social 
articula la influencia externa y la realidad interna. En segundo 
lugar, el proyecto político.económico y social de cada uno de 
esos movimientos populares y, más que eso, la realidad de su 
práctica política, una vez alcanzado el poder, va a depender jus­
tamente de sus especificidades. 

En otras palabras, las formas diferentes de interiorización 
de la dependencia según cada formación social, marcan el 
carácter que adquiere cada movimiento pero esto último a la 
vez condiciona y esto es quizá lo más importante, el carácter 
del proyecto político que ese movimiento popular es capaz de 
ejecutar si accede al poder. Por ejemplo, la lucha insurreccional 
nicaragüense, que exigió de la gran mayoría del pueblo una oro 
ganización profunda de las bases, una participación de los 
núcleos básicos de organización en las decisiones de la lucha co­
tidiana y una práctica democrática cotidiana en 'el ejercicio de 
la guerra insurreccional, produce como resultado, cuando llega 
la toma del poder, una estructura profundamente democrática 
de las organizaciones de masa en las cuales el Estado se apoya 
para llevar adelante su proyecto político y, a la vez, un control 
de esas mismas organizaciones de masas sobre la acción del Es­
tado. 
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15) En relación con la primera de las observaciones dichas 
hay que agregar que los movimientos populares centroamerica­
nos no son de reciente constitución; por el contrario, presenta,n 
una historia muy larga de luchas por su existencia. 

16) En Guatemala, es la revolución nacional, anti­
imperialista y agraria en 1944 a 1954 la que marca la impronta 
original al Movimiento Popular Guatemalteco. Durante esos 
diez años fuerzas partidarias del progreso social participan con 
altibajos en el ejercicio del poder y dentro de ellas, las organiza­
ciones revolucionarias obreras con proyecto revolucionario, 
tienen una presencia determinante. Las transformaciones que 
propugnan los gobiernos de Arévalo y, sobre todo, de Arbenz 
son avanzadas. Sin embargo, no llegan a plantear, ni era po­
sible en ese momento histórico, una opción socialista. Se limi­
taban a la ejecución de una reforma agraria, antioligárquica y 
anti-imperialista pero, estrictamente, no antiburguesa. Tam­
bién ejecutaron una política de recuperación del control de los 
recursos naturales del país, de ejercicio de una política exterior 
independiente y trataron de perfeccionar los mecanismos de 
participación popular en los asuntos públicos. Como es sabido, 
la combinación de una vigorosa acción diplomática de los Esta­
dos Unidos en el seno de la üEA y una definitiva acción militar 
apoyada por ese mismo país, dio al traste en el gobierno na­
cionalista e instaló en el poder al ejército que lo ejerce napo­
leónicamente hasta la fecha. El movimiento popular de resis­
tencia surge más temprano que tarde, primero con formas de 
lucha legales y convencionales y más tarde con utilización de la 
lucha armada. Varios esquemas de este último tipo de lucha se 
desarrollan con mayor o menor éxito. La respuesta del ejército, 
apoyado por el imperialismo, es creciente en brutalidad hasta 
llegar al llamado "overkilling" para tratar de destruir la resis­
tencia guerrillera y a la eliminación física selectiva para tratar 
de descabezar la resistencia civil. El pueblo guatemalteco, gol­
peado de esa manera durante casi treinta años, muestra una ca­
pacidad sorprendente de renovar sus líderes, de reorganizar 
sus destacamentos civiles y militares y de incorporar sectores 
cada vez más amplios a la resistencia y a la guerra popular. Ca­
be destacar entre esos sectores a dos fuerzas. Por un lado, los 
socialdemócratas que, viendo cada vez más alejada la posibili­
dad de establecimiento por la vía legal de instituciones de­
mocráticas, se comprometen cada vez más en la lucha frontal y 
utilizando todas las vías contra el régimen autoritario. Por otro 
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lado las etnias indígenas que hasta hace un tiempo perma­
necían relativamente alejadas de la lucha popular, pero que 
ahora se adhieren a ella cada vez en mayor número. 

Esto significa que cada vez más en Guatemala se presenta 
la lucha de todo el pueblo frente a la oligarquía y el imperialis­
mo. 

17) En El Salvador el origen del movimiento popular está 
más ligado a luchas de carácter clasista desde el inicio. El ori­
gen se encuentra en la rebelión obrera, campesina e indígena de 
1932 en contra de las miseras condiciones de vida a las que se 
sometía a los trabajadores del campo. Una rebelión generaliza­
da que tiene desde su génesis misma el sello de la lucha de cla­
ses en época tan temprana, es aplastada sin misericordia por el 
ejército, el que produce más de 30.000 muertes innecesarias, 
porque la rebelión, al momento de la masacre, estaba militar­
mente derrotada. Es esta otra ocasión en la que el ejército es 
quien toma el poder y lo ejerce, con cortos intervalos de manera 
represiva hasta el presente. 

La reconstrucción del movimiento popular que en los pri­
meros años posteriores a 1932 fue lenta y penosa, alcanza un 
desarrollo vertiginoso en los últimos diez años, primero con la 
presencia de varias organizaciones que representan a su vez di­
versas lineas tácticas de lucha, más recientemente bajo el sig­
no de la unidad. Contrariamente a Guatemala, en El Salvador 
las etnias indígenas no se encuentran tajantemente diferen­
ciadas socialmente. En las capas más amplias del pueblo el 
mestizo está presente en la clase obrera, en el proletariado, y el 
semiproletariado rurales, en el campesinado, en las capas 
pobres urbanas. Por eso las reivindicaciones del movimiento 
popular son, sin dificultad, claramente clasistas y, a la vez, 
étnicas y culturales. 

18) En Nicaragua el origen del movimiento popular tiene 
un sello fuertemente anti-imperialista. La lucha de Sandino 
fue en lo fundamental un esfuerzo popular por reivindicar la so­
beranía nacional. Pero pronto la lucha nacional deriva hacia lo 
popular. Por un lado porque el imperialismo encuentra sus 
aliados internos más firmes y solícitos dentro de la oligarquía 
y, por otro, por la constitución misma del Ejército Defensor de 
la Soberanía Nacionaljefeado por Sandino. No se ha estudiado 
suficientemente la participación de los obreros mineros de Ni­
caragua en ese ejército ni la influencia sobre él de las organiza­
ciones populares salvadoreñas que, como se dijo, ya en 193211e­
vaban a cabo una lucha francamente clasista. Se ha insistido 
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más en la separación entre Sandino y Farabundo Martí que en 
los muchos años de fructífera alianza e influencia recíproca 
entre los dos héroes. 

Desde la muerte de Sandino hasta la caída de Somoza, no 
es fácil encontrar un año en el cual la resistencia popular no ha­
ya pagado su tributo de mártires. Por eso cuando el Frente 
Sandinista de Liberación Nacional se constituye al principio de 
la década de los años 60, recoge una tradición de lucha y se ali­
menta tanto de sectores incorporados por él mismo a la lucha 
popular, como de contingentes provenientes de organizaciones 
pre-existentes de clara tendencia clasista. 

En Honduras y en Costa Rica el origen del movimiento po­
pular se encuentra en ambos casos en movimientos huelguísti­
cos de proletariado rural. En Honduras, en 1954, como culmi­
nación de un largo proceso organizativo, los trabajadores de la 
trasnacional bananera organizan una huelga de grandes pro­
porciones que marca el inicio de una etapa de desarrollo del mo­
vimiento sindical. A la par de este proceso, el movimiento cam­
pesino en Honduras alcanza a partir de la década de los 50 pro­
porciones considerables. Sin embargo, el grado de desarrollo 
del movimiento popular no alcanza los niveles de los países ve­
cinos. 

En Costa Rica es el año de 1934 el que presencia la irrup­
ción en la vida politica del proletariado bananero fuertemente 
cohesionado y organizado como producto también de largos 
años de preparación. El movimiento popular es, a partir de ese 
momento, actor principal en la vida pública del país, participa 
en el gobierno, impulsa una reforma social, hasta que es derro­
tado en el campo de batalla, en la más temprana guerra civil de 
clases del sub-continente latinoamericano, en 1948. Una politi­
ca redistributiva del excedente ejercida por la burguesía triun­
fante, y un modelo de desarrollo rural basado en el pequeño y 
mediano propietario y la ilegalización hasta 1975 de las organi­
zaciones populares, permite una institucionalidad electoral que 
asegura la alternancia en el poder de los partidos permitidos 
por la ley y el desarrollo de una práctica democrático-burguesa, 
en los asuntos políticos. 

19) Sin que sea por el momento una conclusión, sí se dedu­
ce, como lo anotábamos antes, una especificidad propia del mo­
vimiento social de cada una de las formaciones sociales centro­
americanas y esto lleva a proponer que el proyecto popular de 
organización social tiene también sus especificidades. El pro­
yecto socialista se presenta con más nitidez en El Salvador y 
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Guatemala mientras que en Nicaragua la alianza con sectores 
nacionalistas de la burguesía se presenta como necesaria. 

En Costa Rica el proyecto popular no puede dejar de tomar 
en cuenta la existencia de un amplio campesinado. 

20) Pero, por otro lado, los rasgos comunes también se de­
ben destacar. Uno de ellos es la persistencia. El movimiento 
popular centroamericano ha soportado y ha sobrevivido a to­
das las tácticas de contrainsurgencia conocidas. Desde la 
derrota en guerra civil convencional hasta las más finas y a la 
vez más brutales medidas represivas. 

21) Otro rasgo común es la capacidad del movimiento po­
pular centroamericano para convertirse en portador de lo na­
cional-popular. La persistencia sólo es posible a base de un 
arraigo profundo en las masas y, por otro lado, en el momento 
presente, tal como se trató de mostrar en los párrafos ante­
riores, principalmente en El Salvador, Guatemala y Nicaragua, 
es el producto de la confluencia de todos los sectores populares. 

22) Todo esto permite pensar que no es esperable una derro­
ta definitiva que haga desaparecer del escenario político a las 
fuerzas populares centroamericanas. Por lo cual en la perspec­
tiva de la América Latina del futuro próximo este proceso se­
guirá pesando fuertemente. 
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